


OLAEIDAD

PON ARTURO ALESSANDRI Y YO.

Sin ambajes voy a confesarte, amigo lector,

aue yo admiro a don Arturo Alessandri. No co

mo político, por cierto, sino como hombre, me

jor dicho, como ejemplar sobreviviente de una

fauna casi extinguida: ¡la fauna romántica. Es

raro, y, por lo tanto, agradable, encontrar toda

vía cultores de la .palabra y la actitud. El úl

timo romántico, ese que cada uno de. nosotros

lleva dentro de sí mismo, va muriendo, poco a

nócó, asfixiado por el humo del industrialismo,

ei olor de la democracia y ¡la vanidad de la filo

sofía positiva. Donde nos volvamos hemos de

encontrar espíritus pacatos, mesurados, rígidos.

La espontaneidad y la fuerza han llegado a ser

indecorosas. Y esto que en la vida corriente es

ya un hábito moral, en las altas esferas adquie

re el valor solemne de una razón de Estado.

Aquí, donde se llama repúblico y hombre inte

ligente a don Ismael Tocornal, prototipo del Pa

checo andino,, tiene que detonar la manera de

ser del Presidente Alessandri, amasijo de instin

tos violentos y sueños confusos de gloria. Yo miro

con tristeza fraterna sus arrebatos de león aci

calado, por una vaga cultura forense, sus ardo

res jacobinos y tribunicios; he seguido cuidado

samente su actuación pública, desde ¡los turbu
lentos días

, coalicionistas, hasta hoy que es el

abanderado de la Alianza Liberal; y, a través de

las paradojas y las antinomias políticas de su

vida, he descubierto una verdad sencilla: El se

ñor Alessandri ha nacido demasiado tarde Por
eso yo, que también he llegado al mundo con
muchos anos de retraso, lo comprendo y lo ad
miro.

Ten por .seguro, ¡lector amigo, aue dé ha
ber nacido en el Renacimiento, habría sido uno
de esos capitanes espléndidos que después de
arrasar ciudades, iban a recitar junto a los
ventanales góticos de sus castillos, madrigales
de., amor, a alguna rubia princesa cautiva Po
niendo- en obra inmediata- sus deseos habría ido
por el mundo con su capa, su espada y el- airo-

EL
La guerra está inseparablemente unida a

la existencia del Estado. Un Estado sin fuerza
armada no puede existir. Dividiéndose entre sí
la. esfera de influencia, los gobiernos' de los dis
tintos países están á la espera solamente del
momento para desarmar a los otros, y acaparar
la mayor parte posible del rebaño humano bajo
su mando y ©vitar así ser aniquilados por ¡os
otros , gobiernos.

•- ^°? astados contemporáneos son la "divi- ■

sion del globo terrestre en secciones, en las cua
les dominan las pandillas más fuertes y que tie
nen la posibilidad de conservar más en la igno
rancia y el patriotismo (esto es, el odio a las
masas de los demás países), a las clases labo-

io
.puchos Pueden creer que la cuestión de

la.^división ^

en Estados es una cuestión de
nacionalidad, de cultura o de raza. Pero esto no
es mas que la "mecánica astuta" de los culto
res del Estado: la Iglesia y la "ciencia".

.El Canadá y los. Estados Unidos donde el
idioma, las costumbres y toda la cultura son
Un semejantes, entre sí, no están unificados en

aWwrlm°,Esta?f: éste en todo tiemP° trata de
absorber a aquel, y el Canadá, por el temor de
ser absorbido no se separa de la Gran Bretaña.

nV^nr entma y el Uruguay, dos Estados total-

nnrrot. !fm'e- ant„es' están< empero, divididos,
porque dos pandillas gobernantes no quieren ce-

mpnt'inaA?'-
la otra 'y 'desean absorberse mutua-

S' Alemania y Austria, Francia y Bélgica,

solampj Noruega, están divididos, todos ellos,

Ss W,G V.01'^
los gobiernos y las burg-úe-

tííf» ,™-spectlva? desean tener el poder en pro-

•ow, *nos' y
sl nó se devoran uno a otro es

^ia-m-ente ¡porlque .no cuentan -con la fuerza ne-

bastw-¿Para eII<\ pues sus Pueblos no están lo
"asíante preparados patriótica y belicosamente.

de "Tn« % demostración mejor de que la división

intereL*
S

"i0
eS más aue una cuestión de

tima i, Personales. y de grupo, la ofrece la úl-
«ma guerra mundial. Los jefes de Estado de

rév(íaC;l0n,e!S mási ¡Poderosas en ese tieonipo eran

manin
entradores _ing.laterra; Rusia ¿le-

este, feett?;:~ y todos ellos eran primos. Todas

iantL ^ laS reales> "o solamente eran seme

ja ™uPor su piorna de origen, la religión y

sinn *ítura..—'^propiamente llamada nacional—

ráflL ^len por la sangre. Casi todos los alíe

la d™ at'S esferas gobernantes estaban vincu-

tesrn tn ,1 s- P0r lazos culturales y de paren-

nir-ofl
s niismos fueron los principales ins-

20 rnm'eS y diriSentes de la guerra, que costó

■hahíto +nes',de vidas y arruinó a la mitad de los
"aoitantes del mundo.

les ,ííea'lmente ¡eran otras ¡que nacionales o ¡racia-

laíza
Causas '1ue impulsaron a los dirigentes a-

inipi'/rtfl '11?as contras, las ¡masas laboriosas,

crTrTi ia san§rienta masacre. Sus intereses

económico
E?ta(io' áe Predominio político y

taireTB
e" el áigI° XIX' eI famoso filósofo Vol-

la« ma

pesar de
'

ser incrédulo, opinó que para

no b4- ÍS p°Pulares Dios es necesario, y si Dios

ra'vm
ra nabría. que crearlo. De igual mane-

poto **
opmado y procedido los dirigentes y

dad
en t0'da la existencia de la humani-

ProvS1 ótros tiempos, estando las masas des

vida - -

de comPrensión y nociones sobre la

viclorsCrei-ian ciegamente toda palabra de los ser-

flamio *

la te^sia Y del Estado. Los man-

-. .*-Hentqs. de Dios eran sagrados y el pueblo

so chambergo de los caballeros— ¡tan distinto

del achuñuscado calañé burgués!— sembrando

el amor y la muerte, el odio o la fortuna, según
fuera el mudable capricho de su albedrío. Para

los festines y bacanales, honrados bufones ensa

yarían picardías honestas, más propicias para el

solaz y esparcimiento que los adulos hechos por

algún ardelión entre un habano y un beso de

mujer. Todavía si después de una existencia pró
diga y dislocada fuese asaltado por veleidades

ultraterrenas, habría podido refugiarse en un

convento cualquiera, y morir en -la dulce paz
de los justos, seguro de que sobre su tumba

no haría uso de la palabra ningún diputado de
la mayoría, ninguna presidente de sociedades fe

ministas, ningún gestor administrativo enrique
cido. . .

Pero lias leyes del destinó ¡son. inescrutables.
El hecho es que muchos hombres molestan y se

pierden sólo por no haber nacido a buen tiem
po y en buen lugar. Así, el senador Opazo, que
debió nacer en Bizancio y ocupar un lucido pues
to en la disputa trabada sobre si Adán tenía o no

tenía ombligó, asomó la cabeza eir esta tierra,
y habla horas de horas para demostrarnos, con

argumentos sacados de los clásicos, que vivi
mos en una pavorosa dictadura. Por supuesto,
el señor Alersandri, -que habría estado bien en

la Italia renacentista de barcarola y de aventura
o en la Edad Media, o en la época napoleónica,
gritó por primera vez, también en Chile, en este
país plácido y bucólico como un pesebre. Yo sé,
aunque él no lo haya dicho, que se siente tan
so-o en la Moneda, como Robinson Crusoe en la
isla de sus afanes. Y es que no son sus seme
jantes—-

como no lo son tampoco míos/amigo
lector— estos hombres que no comprenden 'la
épica emoción del tumulto, la belleza de lo im
previsto, el amor que. es fecundo. Vivimos en

tiempos de bajo utilitarismo. Y yq lo siento, lo
siento en el alma, por él señor Alessandri, y por
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laborioso iba a la muci-ue ¿im ¡¡ .-¡¡¡¡s;¡

y del rey-, resignadamente, sin interr
dudar.

erte por la causa de Dios

•ogar ni

Pero la vida marcha adelante y con la

aparición del poder y el privilegio, surgieron
igualmente protestantes, heréticos e incrédulos.

(Algunos hombres) empezaron a reflexionar y a

comprender, a ver, en- fin, todas las mentiras de

los dirigentes y privilegiados, y se dieron a

protestar y propagar todo lo que habían visto y

comprendido. Pero el poder no podía renun

ciar voluntariamente al derecho de. regir la vi

da de los hombres, ni los poseedores querían

desprenderse de sus privilegios. Y todo aquel

que proclamaba la verdad de la vida, de la so

ciedad, de la Naturaleza y de los hombres, era

perseguido, y toda protesta ahogada ¡por la fuerza.

fuerza.

Los montículos macabros de los heréticos

e incrédulos muertos sembraban de cadáveres

la tierra. De estos sacrificados surgió la verdad

y la conciencia. Y las masas laboriosas empe

zaron a meditar. Y ya no sirvió de nada lá: cie

ga credulidad. Era necesaria una fuerza nueva

para que las masas no se apartaran de la obe

diencia a la, Iglesia y el Estado. Y las palabras

"patria", "humanidad" fueron utilizadas por las

■clases reinantes pa.ra ¡que les sirvieran de señue

lo para cumiolir ¡su obra de Oaínes: defender, con

la sangre de sus hermanos menores, los inte

reses del poder y de la explotación.

En toda la
'

historia humana, las masas en

general no han dado nunca su vida ni su sa.n-

gre por el triunfo de sus propios intereses.. El

pueblo ha dado siempre su vida, sin compren

derlo, por los intereses de sus gobernamos, sus

explotadores, sus jelfes y su Iglesia. Y hasta cre

yendo, muchas veces, que daban su vida por» li

bertar al hombre y al trabaio del yugo* del po

der y del capital, destruyendo el poder de unos

para suplantarlo por el de otros, más o menos

viles. Pero de . entre la masa surgieron hombres

que lucharon desesperadamente contra todo en

gaño nuevo, contra toda mentira del Estado y

la Iglesia. La confianza en el viejo poder y en

la ¡I..g-1esJa decayó, y las masas dejaron- de so

meterse ciegamente a las órdenes* y mandamien

tos.

Las masas aún ahora están penetradas por

la gran mentira del patriotismo (amor a la

patria), pero esta misma mentira va perdiendo

su conifianza. Y los aspirantes ¡al poder bus

can nuevos engaños . . . Pero el patriotismo es

fuerte todavía. Las masas creen en él, bajo di

ferentes aspectos. Y en nombre del patriotismo

dan la vida. Y el ¡poder triunlfa y, sin compa

sión, llevar n 1 n'.t.ar de un d'io.= de sangre
—

so

bre el ara de la guerra
— víctimas y más víc

timas. H-ib pi anteo ha sido suficiente el amor

y la confianza en Dios,, en la Iglesia yr en el

rey, esto ya no basta. La confianza en todos es

tos absurdos ha sido quebrantada, y en nuestros

días es raro que por amor o por sentimientos

"nobles" se ofrezca la vida en el altar de .Marte.

Al "patriotismo", a la "patria", y a la "hu

manidad" se agregó el odio a todo lo que no

,p.s nuestro, al. habitante de otro n-aís, a los ere-

¡Ventes de otro dios, a los Ique hab'an otro idio-

¡m-a. Patriotismo y od!o—-odio a todos y a toto—■

son o ctu.a?imente lora puntales del poder. Si antes

se creía en algo más elevado y más bello y sié

aniquilaba otras vidas en nombre de alg-ún ideal,

¡ahora se odi-a; y .ge extermina a Iqs que no son de

nuestro .agrado ¡y 'que obstaculizan los pequeños
y baijos capridhos del .grupito ¡de ¡gobernantes.

"Guerra de todos contra todo" es la última

palabra del credo de la Religión y ,1a "ciencia".

En lugar del: "ama a tu prójimo como a tí mis

mo", y del "no hagas a nadie lo que no quieres

que te hagan a tí", reina ahora en el mundo

el "Aborrece a todos menos a tí y haz a los de

más lo que no quieren que te hagan a tí".

Muchos se esfuerzan en persuadir que. la

guerra de una raza contra otra, de nacionalida

des entre sí, es absurda y antinatural.

Y propagan, en cambio, la guerra civil, la

lucha de castas o de clases. Pero esta' es. la

misma gran mentira que la de propagar toda

guerra. La prédica del patriotismo de "clase"
es tan absurda y tan dañina como la prédica
del patriotismo de raza, de nacionalidad, de

patria y de Estado.
'

La Revolución Rusa ha demostrado, en la

práctica, que la guerra de "clase" es sienrpre

una guerra en intojrés de los buscadores de

mando, y el mismo engaño de la prédica de toda

guerra.

Guerra es muerte y destrucción de lo me

jor y más bello que existe en la humanidad. To

do lo joven, lo que está pleno de vida, lo más

fecundo y más bello, es sacrificado en la gue

rra, en nombre de la gran mentira del Poder.

Sobre la guerra se ha escrito mucho. Pe

ro ya no tiene más partidarios que la propa

guen abiertamente en nombre de Dios, del rey

y de la patria. Los buscadores del poder ya no

tienen fe en levantar las masas en nombre de

esos dioses muertos. Y ya en la última g«»rra

todos decían luchar por la cultura y la civili

zación, por la gran causa de la humanidad.

Pero este engaño, este veneno obra toda

vía, aunque más débilmente. Los .hombres hoy

marchan hacia adelante a pasos gigantescos. En

ca.da década la vida avanza como por siglos en

la antigüedad. Y si hay hombres débiles e in

móviles, la vida los arrastra hacia adelante.

Hay, así, una parte de la humanidad que

avanza, que aspira conscientemente a una vida

nueva, mejor y más feliz, y busca los caminos

y métodos para realizar sus sueños. Miles, de

cenas de miles de organizaciones y unificacio

nes que surgen y crecen de año en año, restrin

gen las funciones del Estado y le anuían a éste,

más y más, las posibilidades de guiar y mane

jar la vida los hombres. Y no está lejano el día

en que diferentes organizaciones sociales, libre

y mutualmenle creadas para desarrollar la vida

y las
.
relaciones entre los hombres, en todos los

<TTden.~«¡ de la actividad desalojarán al -poder

.del l¡aJ (vida! sotóla!. ¡Bnrtto'ntees! ¡el* BstadV)

sólo existirá como un recuerdo en los museos,

como el hacha de piedra, el arado de madera y

otros objetos de la vida antigua. Y los hombres

contemplarán el Estado y sus institutos de hoy,

y con asombro observarán todos los grandes

engaños, de la misma manera que nosotros ob

servamos en los museos algunos de los enormes

animales antediluvianos. Y la guerra, como una

de las armas del Estado, ocupará su lugar en los

mismos museos de antigüedades. Con la des

aparición del Estado no habrá lugar para la

guerra, porque ésta es solamente un arma de

los poderosos para tener a los trabajadores en

sumisión. .

Pero a medida que el poder pierde el sue

lo baio los pies y se va. perdiendo más y más

la creencia en su derecho de matar en nombre

de. diferentes finr|¡ monárquicos, religiosos y' es

tatales,' una cantidad de politicantes tratan de

utilizar la palabra "revolución" para los fines

autoritarios de sus grupos o partidos. Y si an

tes se la,nzaba a las masas a. la guerra en nom

bre de Dios, del Rey o de la Patria, ahora se

Jas arroja, a la guerra en nombre de la Revo

lución, i Qué ironía! La revolución, el momento

rp--">s sublinin de la vida, de la humanidad, en el

mío en l-i'"?ar de lo ¡viejo iq'ne caduca se crea lo

-nunvo. n'-eno de -vil-a y de fecundidad, y en que

se ¡bomben -la*? cadenas d" -la vida . soc'at,
'—

,os

hombres de la política tratan de desnaturali

zaba y. a.ppntoda;rIa. a la. Ttecesidad de mando

A» su partido. La revolución y la guerra son la

vida y la muerte. Y la. guerra, nue, a.ca.rrea, la

muerte a la flor de la humanidad y la destruc

ción, de lo me'ioir y más sublime, no ipuede ser

"n arma de la, revolución, oue viene, a destruir

los vieins institutos, las formas agonizantes v

Ir>s concentos muertos, y a crea.r. en lugá.r .de

pilos, huecas ideas, nuevas formas, nuevas ^n-

la.ciones sociales, una nueva vi fia social, en fin.
To rioirn. ói iin iTi«trumento del poder. La. re

volución social imniiea la -mu-Tte 'del mod-er. v.

In. ríe Ta, rruerra. Y basta tanto oue In. hnmani-
dnd laboriosa no renietnie de la áutoridn.d en la

vida, social y no comience, voluntaria e indepen

dientemente a. construir una. vida nueva, sobre

j-as bases rip. lq. avuda. •" solidarida.d mutna.s, la

<rn«rra serA p* n.rma dpi nndnr pa.ra. anular lo

rne-ipr de la. huma";da.d laboriosa »n nombre de

ri;-or«o<5 dioses p ídolos: patria, Estado, huma
nidad, clase, sociedad, etc.

Ro1atni"i'o ppi el aninuilnTv^onfn tnttil fla\
rívindp v flpí r>0(-Tor tfpwn.Tiareccrá tami-ti*n Ta,
¡"1,nwn- "V a. los traba.in.rtnres pnrri^non^^ íq,
pioopiAn: "imrra nerma.nente. v rio^'-nppión ríe

lo meior do cua.nto existe en el hombre y en la

l.i.m.nM. n. r, in Anarrmf.n.. n aoq, In. abolípíón
rl^l fü—t-orln -i- rio +n,1r,^ pncj inc-.+viim o-ífnq /In or,^o_

=>;/..-,. -M.V ».,„,-!„ vinb"r tó"minos medios: la Anar
quía o el Poder y la guerra.
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